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			PREFACIO Erik Varden


			«¡Señor, enséñanos a orar!»1. Este grito conmueve el corazón de todo creyente. En la Escritura, aparece en un momento decisivo del Evangelio de Lucas, poco después de que Jesús enviase a 72 de sus discípulos «como corderos en medio de lobos» a proclamar su Evangelio, diciéndoles que no llevasen nada para el camino: ni bolsa, ni alforja, ni sandalias de repuesto. Lo único que debían llevar en abundancia era la paz. Y debían poseerla de tal modo que pudieran dejar en abundancia esa paz por dondequiera que pasaran, sin que sus reservas disminuyeran lo más mínimo. De esta paz brotaría la curación, y el perdón2.

			Los siervos del Príncipe de las Tinieblas, constitutivamente inquietos, no podrían nada ante esta paz, y serían arrancados de sus puestos. Cuando los 72 volvieron y contaron las grandes obras de las que habían sido instrumento, Jesús, que es paz, señaló: «Veía yo a Satanás caer del cielo como un rayo»3. Un único destello de luz fue todo lo que quedó de la gloria robada que había desplegado este agitador cósmico, sorprendido al ver sus huestes de espíritus perturbadores desarmadas por unos pobres hombres llenos de paz.

			Los 72 eran conscientes de que la paz que portaban les sobrepasaba. Su fuente se encontraba fuera de ellos. Brotaba de la presencia de Jesús, quien les alarmaba cada vez más con ciertas predicciones sobre su inminente partida. ¿Cómo iban a seguir viviendo esa paz, y a permanecer en su órbita, cuando él no estuviera ya con ellos? La respuesta llegó un día, después del encuentro en Betania, durante el cual Jesús dijo a Marta, ajetreada, que su hermana María, que le oía sentada a sus pies, había «elegido la mejor parte»4. A la luz de estas palabras, los discípulos quedaron removidos «cuando vieron a Jesús haciendo oración» en cierto lugar. Él, su maestro y amigo, les manifestó lo que significaba eso de «la mejor parte». Les mostró con hechos, y no solo con palabras, lo que es una atención plena a la voluntad el Padre. De ese mismo modo deseaban los discípulos fundamentar su existencia. Cuando él terminó de orar, le dijeron, «¡Señor, enséñanos a orar!».

			La respuesta de Jesús fue inmediata y precisa. Dio a sus discípulos la fórmula que conocemos como el Padre nuestro, que constituye el núcleo de la oración cristiana. Desde el comienzo de la Iglesia, grandes maestros de la fe lo han comentado, desplegando sus distintos aspectos. Leer los tratados de Padres como Tertuliano, Cipriano de Cartago y Agustín de Hipona es una excelente escuela de oración. De ellos brota el magnífico comentario contemporáneo sobre el Padre nuestro, inmerso en la tradición, que se halla en la cuarta parte del Catecismo de la Iglesia Católica, una fuente inagotable.

			Claramente, la enseñanza de Jesús sobre la oración supone más que la entrega de un texto que ha de ser recitado. Lo que hizo que los discípulos desearan aprender la oración fue ver a Jesús orando. Las palabras de la oración, que impactan en nuestra inteligencia y orientan nuestra voluntad, se dirigen a que abramos del todo nuestro corazón y alcancemos la transformación de nuestro ser a la que nos atrevemos a aspirar, incluso en esta vida: «Llegar a ser partícipes de la naturaleza divina»5.

			Esta dimensión existencial de la oración ha atraído a mujeres y hombres generosos de todos los tiempos. Se refiere a la manifestación exterior de la verdad interior, sostenida por la fe, de que el hombre ha sido creado a imagen de Dios y que no encontrará la paz, ni la perfecta alegría, hasta que su potencial icónico, su capacidad de ser imagen, se realice plenamente en una divina semejanza que es obra de la gracia, hecha efectiva por la libertad humana. Esta dimensión de la oración se llama a veces “contemplativa”. Algunos hablan de ella como “la oración de quietud”, pues las palabras no son en ella lo principal, o como “la oración del corazón”, en cuanto que, por ella, el intelecto desciende al corazón, donde la antropología de la Escritura pone el centro de la persona humana.

			Nuestro patrimonio nos ofrece una gran riqueza de orientaciones sobre cómo avanzar en este camino de oración. De hecho, la inmensidad de recursos puede resultar abrumadora. ¿Qué “escuela” de oración debo elegir? ¿Debería seguir los íntimos consejos de san Juan de la Cruz, el misticismo litúrgico de los Cistercienses, las exultantes efusiones de san Francisco? ¿O sumergirme en el mar sin orillas de la Filocalia? ¿Y cómo puedo practicar responsablemente una profundización en la oración, manteniéndome en guardia tanto del autoengaño como de las ilusiones del diablo, que intenta hacer tropezar a los que buscan crecer en santidad?

			Lo ideal sería contar con un guía experimentado, alguien que haya recorrido el paisaje en el que nos disponemos a entrar, que conozca sus senderos y peligros. Pero esos guías son difíciles de encontrar. No faltan personas con un diploma en “dirección espiritual”: los hay a montones. Pero un verdadero padre o madre espiritual es una rareza. Siempre lo fue; pero quizá la escasez sea especialmente aguda en nuestros días.

			Por eso los libros dignos de confianza son una bendición. Un libro no puede sustituir una conversación; pero la inmersión en el testimonio de un hombre o una mujer de Dios puede llegar a ser una conversación. De algún modo, una palabra que lleva el mensaje de la verdad hecho carne, transmite una presencia. Exponerse a esa presencia puede convertirse en una genuina amistad.

			El siglo pasado dejó algunos libros muy valiosos. Atreverme a señalar algunos podría resultar arriesgado, pues habría otros que pasara por alto, o que simplemente no hubiera llegado a conocer. Con todo, quisiera mencionar unos cuantos que han sido beneficiosos para mí. Quizá puedan ayudar también a otros. Pienso en las Cartas espirituales del abad John Chapman6; en Escuela de oración, del metropolita Anthony Bloom7; en La vida espiritual y la oración, de la madre Cécile Bruyère8; en En tus manos, Padre, un libro del carmelita Wilfrid Stinissen9. Ahora bien, ningún texto me ha ayudado tanto como el que se contiene en este volumen. Lo descubrí en una librería parisina hace un cuarto de siglo, en una edición pobremente encuadernada que está agotada desde hace tiempo. La fragilidad del volumen contrasta con la sustancia de su contenido. Me proporcionó un alimento del que tenía un hambre voraz. Hubo un tiempo en que me sabía este texto más o menos de memoria.

			Sus dos partes están fechadas: la primera en la Navidad de 1983, la segunda en el Adviento de 1988. Estas referencias son significativas. Aquí se presenta una explicación de la oración que está enraizada en el misterio del Dios hecho hombre. Un misterio que fue revelado en el Evangelio y definido con precisión en el Concilio de Nicea, cuyo 1700.º aniversario celebramos este año: una llamada a apreciar con nueva frescura las consecuencias que tiene para la naturaleza humana la encarnación del Verbo.

			Cuando se publicó por primera vez, en el año 2001, apareció sin firma. Se designaba discretamente al autor como “un Cartujo”, siguiendo la costumbre de una Orden que prefiere no exponer a sus monjes. Ahora tenemos la libertad de decir quién era. Se llamaba Dom André Poisson. Era un hombre de la generación de mis abuelos. En los archivos de la Gran Cartuja, su biografía se resume con una concisión cartujana:

			
				Étienne Poisson nació en Douces, en Maine-et-Loire, el 28 de febrero de 1923. Después de realizar estudios en la Escuela Politécnica, hizo su primera profesión en la Gran Cartuja el 2 de febrero de 1948, la profesión solemne el 6 de octubre de 1953. Fue ordenado sacerdote el 13 de marzo de 1954. Fue nombrado sub-procurador en 1957, procurador en 1961. El 8 de mayo de 1967, fue elegido prior y general de la Orden, dedicándose al aggiornamento de la Orden siguiendo las indicaciones del Concilio Vaticano II. Renunció en 1997. El Capítulo General de ese año le envió como prior a la Cartuja de la Transfiguración [en los EE. UU.] por dos años. De ahí fue a Vedana [en Italia], como capellán de unas monjas Cartujas, en 1999. Habiendo vuelto a la Gran Cartuja en mayo de 2001, falleció ahí el 20 de abril de 200510.

			

			A nuestra natural curiosidad le gustaría saber más: la historia de su vocación, sus gracias y pruebas espirituales. Estamos ávidos de hacernos una idea de su personalidad; de saber cómo valoró los desarrollos en la Iglesia y en el mundo durante su largo ministerio, que atravesó décadas turbulentas. Pero nada de esto es esencial. Todo lo que necesitamos conocer de Dom Poisson está contenido en el texto que tienes en las manos. Es un pequeño librito, casi un folleto. Sin embargo, en estas páginas encontrarás una profundidad concentrada de contenido cuya expresión hubiera requerido muchas más páginas a cualquier escritor que fuera menos sabio, menos humilde, menos elocuente. Tenemos aquí el destilado de una experiencia íntima, presentado con gracia y lucidez, con una mezcla de autoridad y retraimiento. La autoridad brota del estatus del texto como testimonio: «Esto», se nos da a entender, «es lo que el Dios vivo me ha hecho saber, y para agradecérselo doy mi testimonio». El retraimiento brota de saber que el misterio de Dios trasciende, por definición, cualquier explicación particular: «Ese ha sido mi camino», parece decir el autor, «y lo comparto por si sirve de algo, pero tú has de encontrar tu propio camino, y Dios te ayudará si le dejas, y confías en él».

			Dom Poisson escribió estos dos breves tratados en forma de cartas. Cada uno de nosotros puede leerlas como dirigidas a sí mismo, a sí misma. En términos de contenido, se explican por sí solas. No necesitan una interpretación de mi parte; con mi innecesaria palabrería podría interferir en su elegante esencialidad. Simplemente me alegra poder recomendar de todo corazón este pequeño libro. Abrió mis ojos a «la insondable riqueza de Cristo»11; atravesó mi corazón con la luz de una confianza que antes solo conocía de modo teórico; y me dio una idea de lo que podría realmente significar profesar la fe de la Iglesia, definida en Nicea: «Creo en la resurrección de la carne». Lo pudo hacer porque su autor habla con autoridad, de cosas que conoce de primera mano.

			Otro Cartujo del siglo veinte ha escrito que un contemplativo es «un hombre ebrio de agua pura bebida de la misma fuente»12. Este libro te ofrece un mapa que apunta directamente a la fuente, así como al cubo y a la cuerda que necesitas para sacar el agua por ti mismo. Acércate y bebe, en tragos profundos. Entonces llegarás a entender lo que Jesús quería decir al dirigirse a la mujer Samaritana: «El que beba del agua que yo le daré no tendrá sed nunca más, sino que el agua que yo le daré se hará en él fuente que salta hasta la vida eterna»13.


OEBPS/images/cover.jpg
ANDRE POISSON

La oracion
del corazon

Prélogo de Erik Varden

PATMOS

LIBROS DE ESPIRITUALIDAD






